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EL PROYECTO DE MR. G L A D S T O N E 
SOBRE LA CUESTION AGRARIA DE IRLANDA 

for el trof. D. G. de Axcárate 

Vamos á dar una idea del proyecto pre • 
sentado por M r . Gladstone á la C á m a r a de los 
Comunes de Ing la t e r r a ; proyecto que, por la 
í n d o l e del problema, por el modo como se ha 
planteado, por e l pa í s l lamado á darle so luc ión , 
y po r otras muchas circunstancias, despierta 
grande i n t e r é s en todos los á n i m o s , pues á na­
die se oculta que ese confl ic to de la desgracia­
da I r l anda es parte y m a n i f e s t a c i ó n del mismo 
que, por unos ú otros caminos, y en una ú otra 
forma, apunta en los d e m á s pueblos. 

A reserva de entrar en m á s pormenores otra 
vez, como dato para que desde luego puedan 
comprender todos la tendencia del proyecto , 
á u n aquellos que no siguen al dia el desarrollo 
de esa cues t ión , no e s t a r á de m á s recordar aqu í 
que las soluciones pr incipales , y entre las que 
cabe clasificar como in te rmedias , las d e m á s 
propuestas para la cues t ión agraria de I r l a n d a 
son tres: p r i m e r a , la de los que sostienen e l 
siatu quo invocando c] respeto absoluto del dere­
cho del p rop ie ta r io y el p r inc ip io de la l ib re 
c o n t r a t a c i ó n ; segunda, la de los que piden la 
e x p r o p i a c i ó n de toda la t i e r r a por el Estado, 
el cual habr ia de indemnizar á los d u e ñ o s y 
enajenar en condiciones favorables aqué l l a á 
los cult ivadores; y tercera, la l lamada en I n ­
glaterra de las t x e s / f f , porque p r inc ip i an con 
esta letra los tres t é r m i n o s en que se expresa: 
fair rent (renta equitat iva ó moderada) , f i x i t y 
o f ienure (fijeza ó pe/manencia del arriendo) y 
free sale (facultad en e l colono de cederlo, ó 
sea, derecho de traspaso). 

E l proyecto de ley está d i v i d i d o en siete 
partes, comprendiendo en j u n t o sólo cincuenta 
a r t í c u l o s ; pero como los m á s de éstos aparecen 
subdivididos en pá r r a fos , algunos de ellos m u y 
extensos, resulta una ley l a r g u í s i m a . 

E n l a i rimera se t r a t a del traspaso y d u ­
ración del arriendo y de la indemnización por 
desahucio y por mejoras. Se determinan ante todo 
las condiciones en que el colono queda f a c u l ­

tado para enajenar su derecho, estableciendo 
que, salvo el consentimiento del d u e ñ o , no le 
es dado hacerlo sinó á una sola persona; y que 
ha de ponerlo en conocimiento de a q u é l , el cual 
puede adqu i r i r l o para sí en el precio en que 
convengan, ó , si no hay acuerdo, en el que de­
termine el t r ibuna l que, como luégo veremos, 
se crea al efecto. E l p rop ie ta r io puede resistir 
el traspaso, cuando el adquirente carezca de 
medios para responder al cumpl imien to de sus 
obligaciones, tenga malas condiciones de c a r á c ­
ter, haya fal tado á n t e s á sus compromisos como 
arrendatar io , ó por cualquiera otra causa razo­
nable y suficiente; correspondiendo á d icho t r i ­
bunal , en caso de discordia , resolverla. S i el 
arr iendo está sometido á condiciones de las que 
se declaran más adelante statutory, y la venta 
se hace á instancia del d u e ñ o , es consecuencia 
del incumpl imiento en algunas de ellas, salvo 
la de falta de pago, que el t r i b u n a l pueda c o n ­
ceder á aqué l una i n d e m n i z a c i ó n por los d a ñ o s 
que haya sufr ido; y cosa a n á l o g a se dispone 
para el caso en que el propie ta r io ó sus prede­
cesores hayan hecho en la finca mejoras por las 
que no hubiesen recibido recompensa, y para 
el en que se le deban por el colono saliente 
rentas atrasadas. E l arrendatar io que enajene 
su derecho, no lo t e n d r á á r ec ib i r compensa­
c ión por haber sido desahuciado ó por mejoras 
hechas; y al contrar io , el que la hubiese r e c i b i ­
do, no tiene facultad para enagenar la colonia. 
E l que lleve una heredad conforme á la costum­
bre de 'U l s t e r , p o d r á traspasarla con arreglo á 
la misma ó á lo dispuesto en este proyecto , 
pero no parte según a q u é l l a , y parte según 
é s t e . 

Si uno la deja en legado á una sola persona, 
debe ser aceptada por el d u e ñ o como si e l 
testador la hubiese vend ido : si á dos ó m á s , 
ó muere intestado, puede aquel exigi r que se 
enajene dentro de un a ñ o : si muere ab intestato 
y sin descendencia, vuelve al s eño r . 

Si un propietar io exige un aumento de rentas 
(á no ser que para hacerlo es té autorizado por 
el t r i b u n a l ) , hay que d is t ingui r cuatro casos. S i 
el colono l o acepta durante quince a ñ o s , se 
c o n s i d e r a r á el a r r i endo sometido á las c o n d i ­
ciones statutory, que l u é g o se determinan. S i 
no lo acepta y traspasa su derecho, el s eño r 
debe pagarle, sobre el va lor de la colonia , 
una cant idad igual á diez veces la suma que e l 
t r i b u n a l estime que excede sobre la renta m o ­
derada la exigida nuevamente. Si no l o acepta, 
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y se le obl iga á dejar la heredad y no la ena­
jena, tiene derecho á ser indemnizado como 
en el caso de desahucio. Por ú l t i m o , el colo­
no , en vez de admi t i r ó rechazar el aumento 
puede pedir al t r i buna l que seña le la renta en 
la forma que luégo se d i r á . 

E l arrendatar io , durante el termino statuiory 
de su a r r iendo , no puede ser obligado á pagar 
una renta mayor n i á abandonar la colonia , 
mientras cumpla estas obligaciones: p r i m e r a , 
pagar la renta á t iempo; segunda, no deteriorar 
la heredad; tercera, no imped i r al d u e ñ o pene­
trar en la finca para sacar minerales ó piedra, 
cortar l e ñ a , ab r i r caminos ó acequias, exami­
nar las obras que se hagan ó ejercer los dere­
chos de caza y pesca que le correspondan; 
cuarta, no subdividi r ó subarrendar la heredad; 
y quinta , no comprometer su derecho de modo 
que pueda ser incluido en una quiebra . Duran te 
el t é r m i n o staíutory, si el d u e ñ o quiere recobrar 
la finca para hacer en ella mejoras que estime 
tales el t r i b u n a l , puede és te acceder á e l lo , 
p rev ia la debida c o m p e n s a c i ó n al colono. 

E n esta pr imera parte se estatuye t a m b i é n 
sobre dos puntos importantes : la indemniza ­
c ión por desahucio y la i n d e m n i z a c i ó n por me­
joras . E n cuanto á aquella, derogando lo d is­
puesto en la secc ión 3.a de la ley de 1870, se 
fija, cuando la renta es infer ior á 3 . 0 0 3 r s . , en 
una suma que no exceda de la renta de siete 
a ñ o s ; si in fe r ior á 5 .000 , de la de cinco; si á 
10 ,000 , de la de cuatro , y si pasa de 10 .000 , 
de la de tres. Y en cuanto á la segunda, se 
mantiene la contenida en la ley de 1870, c o n ­
firiendo facultades a l t r ibuna l para o torgar la , 
reducir la ó negarla. -

T i e n e por objeto la segunda parte la interven­
ción del tr ibunal Gp.it se crea para este asunto. 
A s í el colono como el d u e ñ o pueden acudir 
ante él mientras dure el con t ra to , para que fije 
una renta moderada y equitat iva ( f a i r r en t ) , 
debiendo considerar como ta l la que, de spués 
de o i r á ambas partes y de tomar en cuenta la 
loca l idad y d e m á s circunstancias del caso, esti­
me que pagaria un colono capaz de cumpl i r 
sus compromisos, salvo algunos casos pa r t i cu ­
lares que se de te rminan . Si la venta que se fija 
j ud i c i a lmen te es igual ó menor á la que se pa­
gaba, c o m e n z a r á á reg i r en el a ñ o p r ó x i m o . Si 
es mayor , r e g i r á desde el p e r í o d o siguiente a l 
dia en que el propietar io lo haya puesto en co­
nocimiento del colono. Si entretanto és te tras­
pasa la heredad, aquel t e n d r á derecho á la i n ­
d e m n i z a c i ó n que s e ñ a l e el t r i b u n a l . Cuando se 
señala as í la renta, durante quince años se esti­
ma la colonia sujeta á las condiciones statutory, 
pero sin que pueda el d u e ñ o solicitar durante 
este plazo que se le devuelva la heredad para 
hacer mejoras en el la , n i con n i n g ú n otro m o t i ­
vo. E l t r i b u n a l puede t a m b i é n fijar, si no hay 
acuerdo entre las partes, el valor de la colonia , 
y si el colono quiere durante los quince a ñ o s 
enagenarla, el d u e ñ o puede adqui r i r la , abonan­
do a d e m á s las mejoras que aquel haya hecho 

con poster ior idad. E l t é r m i n o statutory no co­
m e n z a r á hasta que haya espirado el an ter ior , 
y la renta j u d i c i a l , establecida por el t r i b u n a l , 
no p o d r á fijarse sino á intervalos de quince 
años , y h a b r á de pedirse en los ú l t i m o s doce 
meses. F ina lmente , cuando el t r ibuna l estime 
que la conducta del d u e ñ o ó del colono no es 
razonable, está facultado para negar lo que p i ­
da, modi f icar lo é imponer las costas. Es de 
adver t i r que es facultat ivo (optionalj e l acudir 
á este t r ibunal , cuya j u r i s d i c c i ó n no se impone 
con c a r á c t e r universal ni ob l iga tor io . 

E n la tercera parte se t ra ta de los arreglos 
que cabe hacer por contrato fuera de esta 
ley . E l d u e ñ o y el colono pueden convenir en 
un arr iendo por t re inta y dos años ó m á s , el 
cual , una vez sancionado por el t r i b u n a l , se rige 
por las condiciones pactadas. D e igual modo 
les es dado estipular un arr iendo f i j o pagando 
el colono un c á n o n { fee fann rent)^ que q u e d a r á 
ó no sujeto á ser modif icado por el t r i b u n a l 
cada quince a ñ o s , según que las partes lo hayan 
ó no convenido, y no pudiendo el colono ser 
p r ivado de la heredad, salvo por dejar de cum­
pl i r algunas de las condiciones statutory. 
- E n la parte cuarta se d ic tan algunas disposi­
ciones complementarias de las incluidas en las 
anteriores secciones. Según la pr imera de ellas, 
si un colono traspasa su derecho sin haber rec i ­
b ido del d u e ñ o aviso de que se propone aumen­
tar la renta, el adquirente puede enagenar i n ­
mediatamente la colonia y ex ig i r de l propie ta­
r i o la d e p r e c i a c i ó n que en su valor produzca 
esa circunstancia. E n o t r a , se dispone que el 
arrendatar io puede traspasar su derecho á n t e s 
de ser desahuciado. E l que haya un j u i c i o de 
desahucio pendiente, no es r a z ó n para que el 
t r i b u n a l deje de proceder á s eña l a r la r en ta , si 
así se ha pedido, salvo los casos que se expre­
san. E l colono que pague una renta superior á 
15.000 rs . , es tá facultado para celebrar con­
tratos sin sujetarse á lo dispuesto en esta l ey . 

L a parte quinta hace referencia á la adquisi­
ción de la propiedad por los colorios. L a comis ión 
t e r r i t o r i a l [laiid conmisiori) queda facultada para 
adelantar á és tos hasta dos tercios del precio en 
que el s eño r les v é n d a l a propiedad de la finca, 
y hasta la m i t a d de la cantidad pagada para 
quedarse con ella á censo; salvo que el c á n o n 
exceda en un 75 por l o o de la renta n o r m a l , 
en cuyo caso no le hace el an t i c ipo . L a c o m i ­
sión puede servir de in termediar ia ent re las 
partes para fijar estos precios; as í como t a m b i é n 
adqu i r i r fincas para cederlas á los colonos que 
las cu l t ivan , ya en p rop iedad , ya á censo; de ­
biendo reunirse para el caso tres cuartas partes 
de los colonos, y que paguen tres cuartas par­
tes de la renta. L a can t idad adelantada, l a r e in -
t e g r a r á el colono, pagando á la c o m i s i ó n d u ­
rante t re in ta cinco a ñ o s una anual idad de un 5 
por l o o , r ig iendo para las g a r a n t í a s y para la 
r e d e n c i ó n de esta carga lo dispuesto en las l e ­
yes de 1870 y 1872. E l adquirente no puede 
vender la finca sin consentimiento de la c o m i -
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sion, mientras no esté pagada la m i t a d de la 
cantidad deb ida , n i tampoco subdividir la n i 
subarrendarla. 

E l Tesoro puede autorizar á la d i r e c c i ó n de 
Obras p ú b l i c a s para adelantar dinero á las com­
p a ñ í a s y particulares que t ra ten de adqu i r i r 
eriales para ponerlos en c u l t i v o , ó se propongan 
hacer trabajos de desecac ión ú otros a n á l o g o s , 
conforme al A c t a de 1879 sobre p r é s t a m o s 
para obras p ú b l i c a s , y de igual modo para p r o ­
mover la e m i g r a c i ó n á las colonias. 

E n la sexta parte se estatuye sobre las f u n ­
ciones del tr ibunal y de las comisión ter r i tor ia l . 
Es un mismo Cuerpo con dos aspectos: uno 
j u d i c i a l y o t ro admin i s t r a t ivo . Como t r i b u n a l , 
t e n d r á j u r i s d i c c i ó n para entender en todas las 
cuestiones que se susciten entre propietarios y 
colonos con mot ivo de esta ley . Si las partes 
es tán conformes, pueden someter aquellas á un 
j u i c i o de á r b i t r o s . Se compone de tres m i e m ­
bros, debiendo uno de ellos ser ó haber sido 
miembro del T r i b u n a l Supremo de I r l a n d a . 
Como Í-ÍOTZVW» t e n d r á la capacidad j u r í d i c a de 
una c o r p o r a c i ó n , pudiendo nombrar subcomi­
siones y todos los auxiliares que necesite, y te­
niendo para el cumpl imien to de su cometido 
facultades a n á l o g a s á las de 'a s ecc ión de Can­
c i l l e r í a del T r i b u n a l Supremo. 

F ina lmente , en la sétima y ú l t i m a parte, se 
definen, según es costumbre en Ing la te r ra , a l ­
gunos de los t é r m i n o s empleados en la ley y se 
de terminan los casos exceptuados de la misma. 

L sto es, en r e s ú m e n , el proyecto encaminado 
á resolver la cues t ión que M r . Gladstone decia 
ser la m á s dif íc i l y compleja que habia t ratado 
en su larga v ida po l í t i c a . Como o b s e r v a r á el 
lector , hay en é l algo de cada uno de los siste­
mas propuestos para dar so luc ión al p roblema, 
pues si bien por lo general se inspi ran sus auto­
res en el l lamado de las tres f f f ^ al hacer vo­
luntar io el someterse al t r i b u n a l que se crea, se 
respeta el p r inc ip io de l i b r e c o n t r a t a c i ó n ; a s í 
como a l faci l i tar medios al colono para que ad­
quiera la p rop iedad d é l a t ie r ra , se incl ina á lo 
que reclama la famosa L i g a irlandesa. 

D e todos modos, por el derecho de traspaso 
{free sale], que responde a l mismo sentido que 
en el continente, ha conducido á declarar derecho 
real el de l arrendatar io, y por lo que estatuye 
al p r o p ó s i t o de dar fijeza á los arrendamientos 
y de conseguir que los cult ivadores de la t i e r r a 
paguen una renta equi ta t iva y moderada, no 
puede desconocerse que se aparta de l c r i t e r io 
individual is ta que suele considerarse c a r a c t e r í s ­
t ico de la legis lac ión y de la po l í t i ca de I n g l a ­
te r ra . Por esto M r . Glads tone , al presentar este 
proyecto, hubo de reconocer que las circunstan­
cias especiales de I r l a n d a obl igaban á t omar 
esas resoluciones á que a t r ibuye un c a r á c t e r 
t empora l y t rans i tor io . Y en medio de las p r o ­
testas que b ien pronto han salido de la derecha 
y de la izquierda, todas las trazas son de que la 
generalidad del país a c e p t a r á como bueno e l 
proyecto de M r . Gladstone, aunque r e c l a m a r á 

enmiendas y aclaraciones en algunas de sus d i s ­
posiciones, sin hacer suyos los e sc rúpu los d e l 
duque de A r g y l l , n i las soluciones radicales de 
M r . Parne l l . Hace veinte a ñ o s , todos, liberales 
y conservadores, h a b r í a n mantenido en su i n t e ­
gr idad el p r i nc ip io de la l iber tad de con t ra ta ­
c ión ; hoy, enfrente de las dificultades de I r l a n ­
da, todos prescinden m á s ó m é n o s de lo que 
l laman ortodoxia económica, habiendo entre unos 
y otros sólo diferencias de grado. 

Cuando el proyecto sea l e y , volveremos so­
bre este asunto, y diremos nuestra o p i n i ó n 
acerca de la cues t ión m á s grave y difícil q u i ­
zás que en estos ú l t i m o s tiempos se ha suscitado 
en Europa . 

E L C O L E G I O E S P A Ñ O L D E B O L O N I A 
POR E L PROF. D. H . G I N E R 

E n t r e las varias fundaciones particulares ó 
patronatos e s p a ñ o l e s en el extranjero, uno sólo 
tiene c a r á c t e r docente, y áun é s t e , por v i c i - , 
situdes de los tiempos y la incuria y dejad 
de nuestros gobiernos, ha perd ido en el tras 
curso de los siglos par te de la importanc |a 
que tuvo en otras é p o c a s y el c a r á c t e r con qu 
fué ins t i tu ido . As í y t odo , es el ún i co estableci­
miento e s p a ñ o l dedicado á la e n s e ñ a n z a que 
existe en el extranjero. 

M i é n t r a s otras naciones, Ingla terra especial­
mente, poseen en nuestra pa t r ia varios cole­
gios, por ejemplo, el de los irlandeses de San 
Patr ic io en M a d r i d y el de los nobles en Sala­
manca, el de los escoceses en V a l l a d o l i d , el de 
los ingleses en Sevi l la , etc., E s p a ñ a tan sólo 
cuenta con u n establecimiento consagrado á 
la e n s e ñ a n z a en t e r r i t o r i o e x t r a ñ o : el Colegio 
de Bolonia . Cie r to que mantenemos en R o m a 
varias fundaciones, pero son de otra í n d o ­
le, tales como las h o s p e d e r í a s de Santiago y 
Monser ra t , la Academia de Bellas A r t e s , las 
Casas de p r o c u r a c i ó n de nuestras ó r d e n e s r e l i ­
giosas, la M i n e r v a , y alguna m á s ; y fuera de 
Roma, los hospitales de A r g e l y T ú n e z , y la 
Obra p ía de los Santos Lugares en Jerusalen. 

Como se v é , no ha demostrado nunca nues­
tro pueblo afición á enviar sus hijos a l ex t ran­
jero para educarse y cu l t i va r las ciencias fuera 
de la madre pat r ia . Só lo un insigne p r í n c i p e de 
la Iglesia , tan gran general como háb i l p o l í t i ­
co, tan profundo ju r i s t a como d i p l o m á t i c o 
afortunado, tuvo la fel:z idea de crear en B o ­
lonia una casa destinada á la educac ión de sus 
compatr iotas , a l lá por el siglo x i v y a ñ o de 

Era á l a sazón la Un ive r s idad de Bo lon i a , 
en Europa , lo que la de Salamanca; esto es, el 
m á s autorizado centro de las ciencias j u r í d i c a s 
y t eo lóg icas ; y si no muchos, varios escolares 
e s p a ñ o l e s pasaban á I t a l i a á seguir ó perfeccio­
nar sus conocimientos. D . G i l Ca r r i l l o de A l ­
bornoz , en vista de la concurrencia de estudian­
tes e spaño le s en la antigua ciudad Felsinca, 
conc ib ió e l proyecto de ins t i tu i r un colegio 
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M a y o r que sirviese de casa-pension e s p a ñ o l a ; y 
bajo la a d v o c a c i ó n de San Clemente lo f u n d ó , 
encargando la e jecuc ión del pensamiento á per­
sonas de completa confianza, que supieran i n ­
terpretar f ielmente sus deseos. I n ú t i l es a ñ a d i r 
que no d i ó p a r t i c i p a c i ó n alguna en el pa t rona ­
to á los monarcas e s p a ñ o l e s , por haber tenido 
que expatriarse él mismo, huyendo las persecu­
ciones del Rey D . Pedro e l Cruel , que le c o n ­
fiscó hacienda y bienes de todas especies, i n c l u ­
so la vaj i l la . 

Inaugurado el Colegio M a y o r de San C l e ­
mente de los e s p a ñ o l e s en Bolonia el a ñ o de 
1369, fué desde su pr inc ip io docta casa donde 
acudieron hombres de verdadero m é r i t o , y de 
donde salieron m á s tarde eminentes varones en 
las letras, la jur isprudencia y los c á n o n e s ; estu­
dios todos á la s azón tan en boga. A lva rez 
Ossorio, N e b r i j a , Ar teaga , Loaces, Luis V i ­
ves, el conde de Flor idablanca, Santaella, con 
otros muchos, cursaron en la U n i v e r s i d a d b o -
loñesa en calidad de alumnos de San Clemente. 

A n d a n d o el t i empo , y m o d i f i c á n d o s e las cor­
rientes de l pensamiento, cambiaron las ense­
ñ a n z a s de la Un ive r s idad , sin que alcanzase 
igual progreso á la casa albornociana; á n t e s por 
el contrar io , las tradiciones gloriosas se d e b i l i ­
t a ron , por no decir se perdieron , y los d i s c í ­
pulos del colegio que é n otros t iempos dieran 
grande contingente al c l á u s t r o de profesores de 
l a U n i v e r s i d a d de Bolonia , quedaron r educ i ­
dos a l mero papel de escolares m á s ó m é n o s 
dist inguidos. 

E n la actual idad, se requiere con toda urgen­
cia una trasformacion rad ica l de dicho i n s t i t u ­
t o , en su o r g a n i z a c i ó n y r é g i m e n . Preciso es que 
vuelva á lo pasado, dejando de ser mera casa-
pension para convertirse de nuevo en verda­
dero colegio, si bien respondiendo á las necesi­
dades de la é p o c a presente y al grado de edu­
c a c i ó n y condiciones de los j ó v e n e s que allí 
concurren, todos los cuales l levan sus carreras 
terminadas. Forzoso es que los estudios segui­
dos en Bolon ia y probados en la U n i v e r s i d a d , 
cuyo cuadro de e n s e ñ a n z a no difiere grande­
mente del de las nuestras, tengan validez a c a d é ­
mica en E s p a ñ a . Indispensabl ; se hace, por ú l ­
t i m o , que en la p r o v i s i ó n de las becas se proce­
da con gran t ino y escrupulosa j u s t i f i c a c i ó n . Y 
no queremos hablar de la conveniencia de dero­
gar el reglamento vigente, porque la reforma 
deberla ser rad ica l y comp eta y de acuerdo con 
el e sp í r i tu de la f u n d a c i ó n , de s l i gándo la de cier­
tos v íncu los oficiales, que m á s perturban que 
favorecen al establecimiento. 

A decir verdad, las reformas que apuntamos, 
en a r m o n í a con los adelantos de la é p o c a y en­
teramente conformes con el e s p í r i t u de la f u n ­
d a c i ó n , la s a l v a r í a n por completo de la crisis 
que amenaza t iempo há á todas las fundaciones 
part iculares e spaño la s que en I t a l i a existen; 
amenaza que es aún m á s directa con respecto 
al colegio de San Clemente, por reclamaciones 
del m u n i c i p i o de Bo lon ia , que en varias oca­

siones ha representado al gobierno i ta l iano so­
bre supuestos derechos que cree desatendidos. 

T a n sábia es la o r g a n i z a c i ó n que el carde­
nal D . G i l de A l b o r n o z i d e ó para el colegio, 
que todo lo que sea volver á su p r i m i t i v o esta­
do es m á s conforme con la r a z ó n que dejar de 
cumpl i r lo esencial que dispuso en los Esta tu­
tos, so pretexto del progreso de los t iempos. 
Cuanto en este sentido se h i c i e ra , mante­
niendo en su pureza la fundac ión , se r ía a ñ a d i r 
condiciones de perpetuidad á la casa, y hacer 
armas, por deci r lo así , contra los enemigos que 
pueda tener el patronato albornociano en la 
misma ciudad de Bolon ia . 

REUNIONES PEDAGOGICAS EN P A R Í S 
POR E L PROF. D. R. TORRES CAMPOS 

Congreso de la L iga de la E n s e ñ a n z a . 

L a Liga de la enseñanza es una asoc iac ión l i ­
bre fundada en 1866 por el conocido escritor 
M r . Jean M a c é , que, al calor del i n t e r é s que la 
i n s t r u c c i ó n popular inspira en el pa í s vecino, 
se ha extendido notablemente, contando en la 
actual idad con sesenta m i l miembros . D é b e s e l e 
la c r eac ión ' de numerosas bibliotecas popula­
res y mil i tares, el estudio de muchas cuestiones 
relativas á la e n s e ñ a n z a , y varias c a m p a ñ a s 
para p romover su mejoramiento . 

A fin de reorganizarse y estrechar los v í n c u ­
los entre las diversas secciones que hasta ahora 
obraban independientemente y sin d i r e c c i ó n , se 
han reunido en P a r í s trescientos delegados, con 
asistencia de representantes de sociedades con­
sagradas á la i n s t r u c c i ó n popular . 

A d e m á s de t ra tar detenidamente de los es­
tatutos de la LIGA, se han ocupado de la orga­
n i z a c i ó n de conferencias ambulantes, á i m i t a ­
c ión de las de Suiza y Bé lg i ca , que l leven los 
progresos pedagóg icos y comuniquen el m o v i ­
mien to de los grandes centros á las m á s peque­
ñ a s poblaciones, y del establecimiento de l i ­
b r e r í a s de aldea en correspondencia con una 
central en cada d is t r i to , para faci l i tar l ibros y 
ma te r i a l de e n s e ñ a n z a á b a j o precio. 

Asp i ra asimismo á propagar los museos can­
tonales ideados por M r . G r o u l , que tienen 
por objeto proporcionar á la p o b l a c i ó n ru ra l 
conocimientos ú t i l e s , d i s t r a c c i ó n intelectual y 
af ic ión a l estudio. 

R e ú n é n s e en ellos aparatos y artefactos que 
puedan servir de modelos; colecciones de mine ­
rales, que representen la naturaleza del terreno 
y los recursos que ofrece á la industr ia; produc-
ductos de és t a , con tendencia á divulgar sus p ro­
cedimientos y resultados; herbarios, insectos, 
a n t i g ü e d a d e s , dibujos, grabados y cuadros de 
sitios y monumentos y de los sucesos m á s i m ­
portantes de la historia de la comarca. 

A l lado de cada objeto se coloca una nota 
exp l ica t iva de cinco á diez l í n e a s , para indicar 
su procedencia y su u t i l i d a d . Los miembros o r -
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ganizadores, ó las personas designadas al efecto, 
dan noticias m á s extensas, cuando el museo v á 
siendo conocido en la loca l idad; y para aque­
llos á quienes m á s interesa su estudio, se o r ­
ganizan lecciones y cursos regulares. A veces, 
se unen á las conferencias fiestas musicales. 

Las colecciones de z o o l o g í a , b o t á n i c a , ar­
queología é historia y d e m á s a n á l o g a s , ofrecen 
un i n t e r é s permanente y quedan siempre en el 
loca l . A d e m á s , se exponen-temporalmente otros 
objetos que, no pudiendo existir en todos los 
museos, van de uno en o t r o , mediante acuer­
dos de las juntas organizadoras, ó que sus p ro­
pietarios ceden con este f i n . As í exhibe con f re­
cuencia cosas nuevas que avivan el in te rés de 
visi tar el museo. 

A las colecciones mencionadas se suele a ñ a ­
d i r una bibl ioteca de l ibros populares, que 
des-envuelvan las noticias adquiridas por la 
lectura de las notas explicat ivas; y , donde hay 
recursos, observator io m e t e o r o l ó g i c o , j ' a rd in 
b o t á n i c o y de a c l i m a t a c i ó n . 

H á l l a n s e siempre en estrecha r e l a c i ó n los 
museos cantonales con las escuelas, y dan pié 
para organizar paseos escolares, que van cun­
diendo en Francia por todas partes. 

A formarlos concurren los m é d i c o s , fa rma­
céu t i cos , agricultores i lustrados, fabricantes y 
maestros. Median te su c o o p e r a c i ó n y la de los 
comerciantes é industr iales, cuyos donativos se 
compensan con la ventaja de la pub l i c idad que 
la e x p o s i c i ó n en el Museo lleva consigo, cuesta 
m u y poco establecerlos. 

T a l es la obra á que la L iga de la Enseñanza 
consagra hoy pr inc ipa lmente sus esfuerzos. 

I I 

Congreso de Maestros. 

A fm de hacer in te rveni r al cuerpo docente 
en la o r g a n i z a c i ó n de la i n s t rucc ión popular, 
consultando sus aspiraciones, ha reunido en Pa­
rís el M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a un Con­
greso de Maestros designados por sus iguales. 
Comienza á reconocerse que el gobierno y d i ­
r ecc ión de la e n s e ñ a n z a incumbe á las personas 
que á ella se consagran, y se ha dado un paso 
impor tan te , al convocar dicha asamblea con 
c a r á c t e r consul t ivo, para la cons t i tuc ión de un 
poder propio que sustituya la acc ión del a d m i ­
nis t ra t ivo, y deje reducida la función de é s t e á 
lo que racionalmente le corresponde: p ropor ­
cionar medios e c o n ó m i c o s , dotar la e n s e ñ a n z a 
en vez de reg i r la . N o ot ra cosa, sin duda, ha 
querido expresar M r . F e r r y saludando al C o n ­
greso con el expresivo nombre de ESTADOS G E ­
NERALES DE LA PRIMERA ENSEÑANZA. 

Hab la sido l lamado para discut i r estos dos 
problemas: i.0 Medios de asegurar la asistencia 
a la escuela. 2 ° Régimen de las clases de p á r v u ­
los. Tocan t e á la p r imera r e s o l v i ó que, a d e m á s 
de hacer obl igator ia l a ' i n t r u c c i o n , deben e m ­
plearse otros medios materiales, morales y pe­
d a g ó g i c o s . 

Los materiales son: c reac ión de escuelas en 

las aldeas que disten m á s de tres k i l ó m e t r o s de 
la cabeza del t é r m i n o mun ic ipa l , y para los n i ­
ñ o s de los caser íos aisladosj d iv i s ión de las cla­
ses, .de modo que no asistan á cada una m á s de 
cuarenta alumnos; subvenciones del Estado y de 
los departamentos; y mejoramiento de las v ía s 
que conducen á los centros escolares. 

Los es t ímulos morales y p e d a g ó g i c o s penden 
del maestro, de su a p t i t u d profesional, de su 
vocac ión y c a r á c t e r . Es menester hacer amar 
la escuela á los n i ñ o s y á sus familias. H é aquí 
la síntesis del pensamiento de la casi u n a n i m i ­
dad de los maestros franceses, manifestada en 
las conferencias prel iminares que se celebraron 
en los departamentos, á n t e s de la r e u n i ó n de 
P a r í s . 

Captarse la vo lun tad de los padres, ob 
sobre ellos, educarlos t a m b i é n , es una c 
cion precisa para el buen é x i t o de los esfu 
del maestro, é impor t a sobremanera i r l 
conociendo as í . A este f i n t iende el man 
mien to de frecuentes relaciones con las fa 
lias mediante los cuadernos de notas , cuya 
a d o p c i ó n ha pedido e l Congreso. 

Una vez más se ha af i rmado, al t ra ta r de las 
clases de p á r v u l o s , que la e n s e ñ a n z a debe te ­
ner c a r á c t e r educador, y que, para desenvol­
ver las facultades del n i ñ o que empieza á i r á 
la escuela, se requieren programas á m p h o s en 
cuanto al n ú m e r o de materias, de c a r á c t e r 
e n c i c l o p é d i c o , e n s e ñ a n z a s i m u l t á n e a y empleo 
exclusivo del m é t o d o i n t u i t i v o , conviniendo 
t a m b i é n en que dichas clases deben confiarse 
con preferencia á las mujeres, que, por su m a ­
y o r ternura y materna l ins t in to , se ident i f ican 
m á s con los n iños de corta edad y saben encon­
t ra r mejor el camino de su intel igencia y de su 
c o r a z ó n . ' 'Nunca se aburre el n i ñ o con ellas— 
ha dicho M r . G r é a r d á este p r o p ó s i t o , f o r m u ­
lando un pr inc ip io p e d a g ó g i c o que nunca se 
r e p e t i r á bastante—porque ellas no se aburren 
nunca con é l . " Una dis t inguida in s t i t u t r i z ar­
gelina, Sidi -bel-Abbes , fué ponente del d i c t á -
men acerca de este punto . 

E l M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a ha asis­
t ido a l Congreso, h a c i é n d o s e cargo en un no­
table discurso de sus resoluciones, aceptando a l ­
gunas sin reserva, discutiendo otras, y mostran­
do siempre gran deferencia y c o n s i d e r a c i ó n 
hác ia los modestos representantes de la ins­
t r u c c i ó n p r i m a r i a por p r imera vez congre­
gados. 

U n a de las reformas ofrecidas, cuyo sentido 
impor t a mucho med i t a r en este pa í s , donde 
tenemos escuelas modelos en la capi ta l con c la ­
ses de ciento y m á s a lumnos, es la r e d u c c i ó n á 
cuarenta del n ú m e r o de los de cada una. 

D e c l a r ó el M i n i s t r o que desde hace un a ñ o 
viene consagrando toda su a t e n c i ó n á los m o ­
dernos procedimientos , lecciones de cosas, ex­
cursiones ins t ruc t ivas , gimnasia, todas de gran 
valor educativo; y combatiendo á los part idarios 
de l r é g i m e n antiguo, que l i m i t a n el programa 
de la ins t rucc ión p r imar i a á la lectura, escri tu-
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ra y cuentas, d i j o : "Es posible que al cabo de 
dos años e s t é n n u e s t r o s n i ñ o s un poco menos fa­
miliarizados que lo estaban sus predecesores en 
el arte m e c á n i c o de la lectura; la diferencia 
está en que los otros leian maquina lmente 
m'cntras que los nuestros c o m p r e n d e r á n lo que 
lean. L a e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a sustituida á la en­
s e ñ a n z a ru t ina r ia : he aquí la r e fo rma ." Re­
comendamos estas frases á los padres de los 
alumnos de la INSTITUCIÓN, que se impacientan 
porque estos no leen n i escriben mucho á n t e s 
de que la lectura y la escritura les interesen, no 
estimando el desenvolvimiento de sus faculta­
des en todos sentidos. 

C O N F E R E N C I A S 

Educacio/i f ís ica de la niñe^, por D. Eugenio Gutiérrez. 

b) Vestido 

Deben esmerarse mucho los padres en el 
vestido de los n i ñ o s , no tanto por el b i en pare­
cer, como por higiene; su p r imer requisito es la 
l impieza , as í en las prendas interiores como en 
las exteriores: acostumbrando á los n iños á 
mudarse con frecuencia las pr imeras , para no 
dejar que se acumule en su cuerpo la i n m u n d i ­
cia con menoscabo de su salud y de su creci­
miento , y á no manchar las segundas, h a r á n del 
aseo un h á b i t o de toda su v ida . 

Conviene que el vestido sea ancho, bien h o l ­
gado, para que el aire se renueve sin cesar. E l 
p a n t a l ó n debe ser cor to , á fin de dar m á s soltu­
ra á sus juegos y ejercicios. A d e m á s , si se le vis­
te de largo en edad temprana, el n i ñ o se vuelve 
presuntuoso, y empieza á hombrear á n t e s de 
t i empo . N o debe c o m p r i m i r ninguna parte del 
cuerpo, para que no impida la c i r cu l ac ión l i b r e . 
N a d a de cinturones, fajas apretadas, cuellos 
tiesos y estrechos, etc. E n verano, chaqueta y 
p a n t a l ó n de d r i l . L o s zapatos s e r á n holgados, 
para que no se deformen los piés n i contraigan 
la dolorosa enfermedad de la u ñ a encarnada. 
L a ropa in te r io r siempre l i m p i a , y de tela sua­
ve: la franela, si se muda de tarde en t a r ­
de, es un d e p ó s i t o constante de miasmas, pues 
ret iene los productos de la s ec r ec ión y excre­
c ión de la p i e l ; t a m b i é n antiguamente se usaba 
mucho, pero entonces se b a ñ a b a n con frecuen­
cia. Como los n i ñ o s sudan mucho, efecto de su 
gran ac t iv idad , juegos, carreras, e tc . , su t ra je 
debe lavarse á menudo, y especialmente el pan­
t a l ó n , que en casi toda Europa vá aplicado d i ­
rectamente sobre la p ie l . E l '-'estide del n i ñ o será 
de lana, porque es mal conductor del ca ló r i co y 
de la humedad, retarda la e v a p o r a c i ó n , y p r o ­
tege el cuerpo contra las variaciones de tempe­
ra tu ra . N o es necesario abr igar lo con exceso, 
porque con su ejercicio activo, adquiere el n i ñ o 
el calor que por r a d i a c i ó n pierde, y suple la 
d i s m i n u c i ó n de abrigo: ú n i c a m e n t e en el i nv i e r ­
no conviene cubr i r su cuerpo con alguna prenda 
fuerte y gruesa, a d e m á s de las ordinarias , pero 
siempre ex te r io r . 

N o deben los padres consentir, á m é n o s que 
su estado lo exi ja , que sus hijos tengan la ca­
beza cubierta dentro de casa, n i que usen tapa­
bocas n i corbatines muy ceñ idos al cuello; pues 
la mejor manera de no exponerles á los cambios 
de tempera tura , es acostumbrarlos desde muy 
temprano á ellos. 

cj A i r e a c i ó n 

E l aire puro es la m i t a d de la v ida , y en los 
n i ñ o s iguala su necesidad á la del a l imento . E n 
invierno como en verano, el n i ñ o debe salir t o ­
dos los dias á respirar el aire l i b re ; no t e m á i s 
que el frió entumezca sus miembros n i d a ñ e sus 
pulmones, porque sabe sustraerse á su perniciosa 
influencia con el ejercicio activo é incesante á que 
inst int ivamente propende. Resiste á todas las va­
riaciones del medio ambiente , y llega así á for ­
marse una corteza invulnerable . Monta igne lo 
ha d icho: "For ta leced á vuestros hijos, acostum­
b r á n d o l o s al calor y al f r ió , a l viento y al sol, y 
á todos los accidentes que un dia t e n d r á n que 
arrostrar . Apar tad los de toda mol i c i e y de la 
delicadeza en el vestir y en el lecho, en el co­
mer y beber. Acostumbradlos á todo, á fin de 
que en vez de petimetres amadamados, lleguen 
á ser j ó v e n e s lozanos y vigorosos." 

D a d desarrollo á sus pulmones h a c i é n d o l e s 
respirar una a t m ó s f e r a l ib re y pura; no le aho­
guéis en vuestras casas, y mucho menos en su 
gabinete, acumulando muebles y cortinas que 
d i sminuyan su capacidad; dejad abiertas t odo 
el dia las ventanas de sü h a b i t a c i ó n , porque el 
n i ñ o , como las plantas, v ive con la luz y el a i re , 
y languidece y muere cuando se l emerman estos 
medios naturales. T o d o s sabéis en q u é consitte 
la r e s p i r a c i ó n : es un cambio entre dos gases; el 
uno, el o x í g e n o , p r ime r elementode la v ida , que 
tomamos de l a ire; el o t ro , el á c i d o c a r b ó n i c o , 
que resti tuimos al aire como produc to ú l t i m o 
de las descomposiciones que se obran en nues­
tros tej idos, y por lo tanto , que no debemos 
a d m i t i r o t ra vez en nuestro organismo ^sinó en 
p e q u e ñ í s i m a p r o p o r c i ó n . Y es tan impor t an te 
el conocimiento de la r e l a c i ó n que debe exist ir 
en el cambio de estos gases para la completa i n ­
tegridad funcional del i nd iv iduo , que se ha so­
met ido á cá l cu lo m a t e m á t i c o . A s í vemos que un 
n i ñ o de ocho á diez años exhala, por t é r m i n o 
medio , l o l i t ros de ác ido c a r b ó n i c o por hora , 
y por consiguiente, necesita 2o metros c ú b i c o s 
de aire por hora , en estado de reposo, supuesto 
que, por cada met ro c ú b i c o de aire insp i rado , 
in t roducimos en nuestros pulmones l i t r o de 
á c i d o c a r b ó n i c o ; que un n i ñ o de doce años exha­
la 15 l i t r o s del mismo gas, y debe rec ib i r 30 
metros cúbicos de aire; que uno de quince, 
exhala 17,50 l i tros y debe rec ib i r 3 5 metros cú ­
bicos de aire puro ; que, por ú l t i m o , el j ó v e n de 
diez y seis años exhala 20 l i t ros de ác ido c a r b ó ­
n i c o , y por lo t an to , debe respirar 40 metros 
cúb i cos de aire por hora en estado de reposo. 
Estas cifras aumentan con el ejercicio muscular 
y d isminuyen durante el s u e ñ o , necesitando en 
este ú l t i m o caso un j ó v e n de diez y seis años 30 
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metros cúb i cos de aire, puesto que exhala 15 
l i t ros de ác ido c a r b ó n i c o por hora. 

A l leer estas cifras, que son la base de la h i ­
giene de la r e s p i r a c i ó n , recuerdo con tristeza 
lo que p r e s e n c i é en uno de esos colegios pa r ­
ticulares que tanto abundan en todas las capi ­
tales de provincias, y en los cuales la higiene, 
como todo , se sacrifica al i n t e r é s pecuniario 
de sus directores ó propie ta r ios . Cuarenta es­
colares de diferentes edades, desde siete años 
hasta diez y seis, más la numerosa famil ia del 
di rector , se alojaban en un espacio que no debia 
a d m i t i r m á s de diezpersonas con a lgún desaho­
go. En alcobas donde la luz no penetraba m á s 
que á t r a v é s de empolvadas cortinas, se veian 
cuatro camas separadas por espacios tan cortos, 
que no p e r m i t í a n colocar una silla^ n i siquiera 
el paso franco para una persona. E n esta c á r ­
cel estrecha, y a h o g á n d o s e con su propia res­
p i r a c i ó n , d o r m í a n , sin duda en letargo empon­
z o ñ a d o , cuatro n iños á quienes sacrificaba la es­
pecu lac ión de un profesor de l a t i n i d a d , y acaso 
la ignorancia de unos padres que así confian a l 
sistema del internado la e d u c a c i ó n de sus hi jos . 
Entonces a c u d í a á m i memoria el recuerdo de 
que el hombre inspira y expira ve in te veces 
por m i n u t o , 1.200 por h o r a , y por lo mismo, 
que aquellos cuatro n i ñ o s h a c í a n á medias d u ­
rante las nueve horas que duraba su estancia en 
el d o r m i t o r i o , 43 .200 inspiraciones y expira­
ciones; ó lo que es igua l , que los 400 l i tros de 
á c i d o c a r b ó n i c o que exhalaban en ese t iempo 
volv ia á ser respirado con la a d i c i ó n de otros 
miasmas d e l e t é r e o s . A s í v iv ían estas pobres 
criaturas envenenando su organismo en medio 
de una a t m ó s f e r a que ellos, no d i r é respiraban, 
siuó rumiaban, v a l i é n d o m e de la frase de un 
i lus t re m é d i c o . Los efectos de semejante h i ­
giene se d ieron á conocer en varias ocasiones, 
y , desgraciadamente para una f ami l i a , cuando 
ya no t e n í a n remedio . V e d , pues, la necesidad 
de quo»á los n i ñ o s se les proporcione aire l i b r e , 
y lo m á s puro que sea posible. 

( C o n t i n u a r á . ) 

E X C U R S I O N E S I N S T R U C T I V A S FUERA DE M A D R I D 

2 1 . D o m i n g o 6.—Profesor , Sr. Costa .— 
Moncha y F l o r i d a . — L a flor: partes de que 
consta; función que d e s e m p e ñ a cada una.—Fe­
c u n d a c i ó n de la semilla: papel qne d e s e m p e ñ a n 
en ella el viento y los i n s e c t o s . — F e c u n d a c i ó n 
a r t i f i c i a l : palmeras de E l c h e . — H i b r i d a c i ó n 
de v e g e t a l e s . — M u l t i p l i c a c i ó n de los vegetales: 
estacas, acodos, esquejes, s emi l l a .—Compara ­
c i ó n de la semilla con u n huevo de ave: el g é r -
men y los cotiledones: func ión de aquel y de 
e s t o s . — D i v i s i ó n de los vegetales por r a z ó n de 
la semil la: r e l ac ión entre és ta y la forma de 
las hojas.— G e r m i n a c i ó n ; p l ú m u l a y re jo; c ó ­
mo se sustenta la planta en sus primeros dias.— 
M e j o r a m i e n t o de los vegetales por medio del 

i n j e r t o . — Q u é es i n j e r t o : sus principales f o r ­
mas: especies cultivadas á que se aplica cada 
una. (Se hic ieron en presencia de los a l u m ­
nos cuatro dist i i . tas clases de injertos.) 

2 2 . S á b a d o 5 y D o m i n g o 6.—Profesor, 
Sr. R u b i o . — T o l e d o . — ( V . el programa de la 
e x c u r s i ó n n ú m . 6.) 

23. D o m i n g o 6. —Profesor, Sr. M a d r i d . — 
Vi s t a -A leg re .—(V. el programa de la excur­
sión n ú m . 19.) 

24 . D o m i n g o 6.—Profesor, Sr. Beruetc .— 
E l Fardo.—Estudios de dibujo de paisaje. 

25. Domingo 13.—Profesor, Sr. Costa .— 
Moncha y Florida ( V . el programa de la ex­
curs ión n ú m . 2 1 . ) 

26 . Domingo 13,—Profesor, Sr. M a c -
Pherson.—Torrelodones. — D i v i s o r i a de aguas. — 
D i v i s o r i a entre el r i o Guadarrama y el M a n ­
zanares.—Nacimiento de estos dos rios y ex­
t ens ión re la t iva de sus cuencas.—El gran i to ; 
su c o m p o s i c i ó n . — F o r m a s que afecta p o r d i s . 
gregacion.—Causas f ís icas que producen este 
f e n ó m e n o : las aguas; los vegetales.—Agentes 
de la d e s c o m p o s i c i ó n q u í m i c a : modo de r e a l i ­
zarse é s t a , y sus p roduc tos .—Origen y f o r m a ­
ción de los terrenos de sedimento.—Los pór f i ­
dos y la por f i r i t a que atraviesan el g r a n i t o . 

27 . D o m i n g o 20 .—Profesor , Sr. B e r u e -
t e . — E l Fardo.—Estudios de dibujo de paisaje. 

28 . S á b a d o 26 y D o m i n g o 27.—Profesor , 
Sr. Quiroga.—Fuente de la M a r m o t a . — E l t r a ­
bajo de c o m p o s i c i ó n y d e s c o m p o s i c i ó n de las 
aguas procedentes de la sierra de Guadarrama 
y del r i o M a n z a n a r e s . — F o r m a c i ó n de los de­
pós i tos de arenas y de cantos rodados: s ignif i ­
cac ión de estos dos d e p ó s i t o s . — E r o s i ó n y 
d e n u d a c i ó n . — E l g ran i to y los pór f idos . 

A B R I L . 

29. D o m i n g o 1 ó . — P r o f e s o r , S r . L á z a r o . — 
Gr iñón . — R e c o l e c c i ó n de plantas. — Estudio 
o r g a n o g r á f i c o y c las i f icac ión de las especies si­
guientes :—Fumaria . —Reseda. — S i l e n e . — A l ­
g a r r o b a . — H a b a . — A l t r a m u z de hoja estre­
cha.—Senecio.—Buglosa.— V i b o r e r a . — L i n a ­
r i a . — O r t i g a muerta p u r p ú r e a . 

30 . D o m i n g o l o . — P r o f e s o r , Sr. Cos ta .— 
Moncloa y F l o r i d a . — ( V é a s e el programa de la 
e x c u r s i ó n n ú m . 21. ) 

3 1 . M i é r c o l e s 13.—Profesor, Sr. Q u i r o -
ga.—Robledo de C h á v e l a . — L a s arenas de M a ­
d r i d . — E l grani to de l Escorial y sus fo rmas ,— 
E l gneiss de Rob ledo ; el granito y los p ó r f i d o s ; 
relaciones de estas rocas entre s í . — L a caliza 
del gneiss: su d i r e c c i ó n é i n c l i n a c i ó n . — L a s 
cuencas de los rios Perales y Cófio . 

32 . M i é r c o l e s 13.—Profesor, Sr. O n t a -
ñon .—Foses ion de Vista A l e g r e . — S i t u a c i ó n y 
distancia respecto de M a d r i d . — I n g r e s o : pala­
cio ant iguo y dependencias.—Palacio nuevo: 
e x t e r i o r . — I n t e r i o r : m o b i l i a r i o , alhajas, m u ­
seo y sus obras m á s notables: tapices, escul tu­
ras, colecciones de historia natural .—Jardines, 
estufas, parque. 
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3 3 . Dias 13 á 18.—Profesor , Sr . G i n e r . — 
Salamanca, Zamora y Toro.—Salamanca: P l a ­
za mayor .—San M a r t i n . — C a s a de los Ban­
dos.—Casa de d o ñ a M a r í a la Brava.—San 
B e n i t o . — L a C o m p a ñ í a . — C a s a de las C o n ­
chas.—Palacio de M o n t e r e y . — C o n v e n t o de 
Agustinas descalzas.—San Isidro y San Pela-
yo .—Coleg io viejo de San B a r t o l o m é . — E s ­
cuela N o r m a l . — C a s a de las Muer tes .—Santa 
M a r í a de los Cabal leros .—Colegio de nobles 
i r landeses.—Universidad.—Escuelas menores. 
—Casa de las Sal inas.—Catedral v i e j a .—Ca­
tedra l nueva.—Santiago.—Santo D o m i n g o . — 
Las D u e ñ a s . — C a l a t r a v a . — L a s Bernardas .— 
San Francisco.—Sanct i Spir i tus , 

Z a m o r a : San A n d r é s . — S a n t o T o m á s . — 
Santa M a r í a de la H o r t a . — E l Puente.—San 
I l d e f o n s o . — L a Magda lena .—Cated ra l .—Co­
l e c c i ó n par t icu lar d e D . R a m ó n A l v a r e z . 

T o r o : H o s p i t a l de la Cruz.—Santa C a t a ­
l i n a . — H o s p i t a l p rov inc ia l .—Ig les ia del Santo 
S e p u l c r o . — L a Colegiata .—San L o r e n z o . — 
San J u l i á n . — S a l o n e s de las leyes.—San Pe­
dro.—Santa M a r i n a . — C o l e g i o de Escolapios. 

34.. Viernes 1 5 . — Prof . Sr. Q u i r o g a . — 
Torrelodones.— Div i so r i a de aguas. — D i v i s o ­
r ia del Manzanares y el G u a d a r r a m a . — E l g ra ­
n i to : su. c o m p o s i c i ó n y d i s g r e g a c i ó n : f o rmac ión 
de las arcillas y arenas .—Origen de los r ios: 
afluentes: movimien tos que aquellos i m p r i m e n 
á estos.—Pot-holes ó calderas de j igantes. 

35 . Dias 15 á 18.—Profesores, Sres. G u i -
m e r á y T o r r e s Campos .—Toledo,—Dia 15 .— 
I n t e r i o r de la catedral : p lanta , capillas del 
Condestable, m u z á r a b e , e t c . — S a c r i s t í a . — L o s 
Oficios del V i é r n e s Santo: simbolismo de las 
c e r e m o n i a s . — A l c á z a r . — H o s p i t a l e s de Santa 
Cruz y del R e y . — E x t e r i o r de la ca tedra l .— 
C l a u s t r o . — P r o c e s i ó n del V i é r n e s Santo. 

D i a 1 6 . — I n t e r i o r de la catedral : el Ochavo: 
capi l la del Tesoro : las alhajas: cap i l l a de los 
Reyes nuevos: sala capi tu lar .—Capi l la m a y o r . — 
C o r o . — H o s p i t a l de T a v e r a . — F á b r i c a de ar­
mas.—Santa L e o c a d i a . — B a ñ o s de la C a v a . — 
Puente de San M a r t i n . 

D i a 1 7 . — M u r o s de To ledo .—Puen te de 
A l c á n t a r a . — C a s t i l l o de San Servando.—Santo 
T o m e : el E n t i e r r o del Conde de Orgaz, por el 
Greco.—Sinagoga del T r á n s i t o . — S a n t a M a ­
r í a la Blanca.—San Juan de los R e y e s . — M u ­
seo p rov inc i a l .—Puer t a s de Bisagra , C a m ­
b r ó n y del S o l . — C a p i l l a del Cris to de la L u z . 

36 . Dias 15 á 18.—Prof . Sr. L o z a n o . — 
A v i l a . — S i t u a c i ó n geográ f ica . — Indicaciones 
h i s t ó r i c a s . — M u r a l l a s : torreones y puertas.— 
San V i c e n t e : sepulcro de San V i c e n t e . — C a ­
t e d r a l : coro y trascoro, á b s i d e : alhajas, etc .— 
San Pedro .—Santo T o m á s . — S a n N i c o l á s . — 
Ruinas de San I s i d o r o . — C a p i l l a de San Se­
gundo.—San B a r t o l o m é . — S a n A n d r é s . 

37 . D o m i n g o 17.—Ciempozuelos.—La vega 
de l Jarama: su f o r m a c i ó n . — E l terreno terc ia­
r i o : sus materia-Ies y d i s p o s i c i ó n . — L a s minas 
" P r o t e c t o r a " y ' ' A m p a r o . " — L a glauberi ta : su 

c o m p o s i c i ó n : e x p l o t a c i ó n : s e p a r a c i ó n del sulfa­
to de sosa: su desecac ión y o b t e n c i ó n de la bar ­
r i l l a . 

38 . D o m i n g o 24.—Profesor, Sr. Cos ta .— 
Huerta de la Virgen del Puerto y Casa de Cam­
po.—Estruc tura de la semilla, n u t r i c i ó n de la 
planta, objeto del cu l t i vo , t e o r í a de la r e s t i t u ­
c ión y de los abonos ( V é a s e el programa de la 
e x c u r s i ó n n ú m . 1 4 ) . — H u e r t a : clasif icación de 
las plantas en ella cult ivadas: modos de p ropa­
gar las .—Labores: viveros , regueras y t a b l a ­
res: r iegos: escardas: cavas.—Modos de ob te­
ner agua de riego: nor ia Pfeiffer .—Plantas 
para p roduc to y plantas para semi l l a .—Fecun­
d a c i ó n de esta: h i b r i d a c i ó n de las plantas por 
los i n s e c t o s . — P i n o s . — D e s c r i p c i ó n del á r b o l . — 
Su impor tanc ia social .—Influencia c o s m o l ó g i c a 
de los bosques: l luvias: inundaciones: e r o s i ó n 
de las m o n t a ñ a s : laudas yarenales: t empera tu­
r a . — R e p o b l a c i ó n de m o n t e s . — C u l t i v o del 
pino.—Sus productos y modo de obtenerlos: 
madera, c a r b ó n , resina, a g u a r r á s , papel, negro 
de humo, etc. 

39 , D o m i n g o 24.—Profesor, Sr . M a d r i d . 
— V i s t a Alegre .—Jardines y estatuas.—Diver­
sos departamentos del Palacio.—Cuadros de 
Z u r b a r á n . — P a r t e del antiguo re tablo y verja 
de San Juan de los Reyes.—Estataas de Cano-
va , T a d o l i n i , e t c . — S i l l e r í a s , porcelanas, etc. 

N O T I C I A 

C o n t i n ú a abierta la suscricion de acciones 
con destino á la c o n s t r u c c i ó n de un loca l para 
la Institución. 

Suma anter ior de acciones suscritas: 4 5 4 . — 
A l a r i a ( D . A u r e l i o J . ) , 1 . — A z c á r a t e ( D . G u ­
mersindo de), i . — B o s c h y Barrau ( D . Pablo) , 
1 .—Blanco y S á n c h e z ( D . Francisco) , 1 •.—Be-
ruete y M o r c t ( D . Aure l i ano de), 1.—Caso 
( D . J o s é de), 1 .—Gonzalo de las Casas (Don 
J o s é ) , 1 . — D i a z Agero ( D . A g u s t i n f , 5 .— 
Fl icdner ( D . Federico) , I . — G a r c í a de L a b i a -
no ( D . Juan A n t o n i o ) , 1 . — G u i m e r á ( D . H i ­
r i ó ) , i . — S á n c h e z G o n z á l e z Somoano ( D . J o s é ) , 
I . — G a r c í a San M i g u e l ( D . J u l i á n ) , 3 . — G o n ­
zá l ez Encinas ( D . Santiago), 2 . — J i m é n e z ( D o n 
E u l o g i o ) , 1 .—Loredo ( D . J o s é M a r í a ) , I . — 
L l e d ó ( D . J o s é ) , I . — M o n t e r o Rios ( D . Euge­
n i o ) , 3 . — M a r t í n e z Aquer rc ta ( D . L u i s ) , 2 . — 
M o r e n o R a m í r e z ( D . Pedro) , I . — O n t a ñ o n 
( D . J o s é ) , 1.—Pedregal y C a ñ e d o ( D . M a n u e l ) , 
1 .—Ruiz de Quevedo ( D . A n g e l ) , 1 .—Ruiz 
A g u i l e r a ( D . V e n t u r a ) , 1 .—Rubio ( D . Ricar­
do ) , i . — R u i z de Velasco ( D . V i c e n t e ) , I . — 
Rub io ( D . Jacobo M a r i a ) , I . — Sainz D iez 
( D . J o s é ) , i . — Soler ( D . Eduardo) , I . — S e v i -
la ( D . Feder ico) , I . — S o l d e v i l l a ( D . J o s é ) , 
1 . — T o r r e s ( D . M a t í a s ) , 1 . — T o r r e s C a m ­
pos ( D . Rafael) , 1, — V i d a r t ( D . L u i s ) , 1 . 

{Continuará.] 

Aurelio J . Alaria, imprejor de la I n s t i t u c i ó n , Estrella. l5 


